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			Para Julio César (en tu memoria, Chicha), un ser humano mágico.

A Joaquín, mi pequeño gran hombre, mi tesoro.

A J.C.R. y V.R., los “R” que iluminan mi vida y le dieron un propósito. No puedo describir con palabras el amor que siento por ustedes, por eso les dedico este libro.
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			Tiberio Grant era un joven de unos 14 años, delgado, de cabello cobrizo, que gustaba de los desafíos y las aventuras. Asistía junto a su hermana Lucinda —una pequeña revoltosa, cuyas pecas y ojos color miel encantaban a cualquiera— y todos sus amigos a la escuela Águilas Rojas, el único centro educativo de Valle Dorado. Sus profesores, en especial Carmela y Julio, siempre llamaban su atención. Tiberio habitaba una linda casa en el centro del pueblo. Renato, su padre, fue el encargado de construirla y, junto con su esposa Livy, se posicionaban como grandes líderes de la comunidad. 


			Un día como cualquiera, Tiberio bajaba por una de las escaleras del instituto para dirigirse a su casillero cuando observó que al final del pasillo principal se encontraban hablando dos de los profesores, no se oía bien, pero por sus caras y sus gestos algo raro estaba sucediendo. Logró acercarse lo más que pudo.


			—Esto es una barbaridad, Julio. ¿Cómo que van a cerrar la escuela?, justo en este momento que planean terminar de remodelar el gimnasio. No tiene ningún sentido. Seguro escuchaste mal. 


			—Carmela, es así como te digo. Amadeo me lo acaba de confirmar. Parece que la alcaldía tiene muchas deudas y, si no se consigue el dinero que se debe, el instituto va a cerrar. La idea es colocar un centro comercial. No te olvides que, si bien el instituto es gestionado por la comunidad, la alcaldía tiene voz y voto en las decisiones. 


			—Es una tragedia, la escuela más cercana está en Ciudad Robles, a varios kilómetros. Muchos de nuestros alumnos no van a tener dónde aprender, si esto ocurre. 


			


			—También es real que nos deben mucho dinero a nosotros y a la gente del hospital central. Ese Flyn Jones… —dijo Julio refiriéndose al alcalde.


			Se sumó a la conversación Blanca, otra antigua profesora. 


			—Me enteré de que quieren poner un centro comercial. La promesa es construir una nueva escuela, dotarla de mejor tecnología y dar una mayor ayuda económica, pero para eso faltará tiempo. 


			—Nada justifica que los niños y jóvenes pierdan su lugar de aprendizaje por más deudas que haya y esa locura de instalar un centro comercial, de ese alcalde se puede esperar cualquier cosa. 


			Blanca y Julio asintieron. Fueron comentando la noticia a todo el personal de la escuela, sin que los estudiantes lo supieran. 


			Mientras trataba de no ser descubierto, Tiberio no daba crédito a lo que estaba escuchando. Muchas veces hacía lo posible por no asistir a clases, pero que fueran a demoler el lugar donde casi todos los jóvenes del pueblo estudiaban le parecía pésimo. Sonó el timbre, el muchacho fue rápidamente a su casillero, tomó un libro y fue a clase. Antes de tomar asiento, les dijo a sus amigos que se encontrarían en el parque central para conversar sobre algo muy importante. Los demás asintieron, su amigo tenía cara de preocupación.


			


		


	

		

			-Es un hecho, voy a demoler el Instituto Águilas Rojas y pondremos en marcha la construcción del centro comercial más grande de la ciudad. 


			Del otro lado del teléfono hubo un silencio. 


			—Marlo, ¿sigues en Valle Dorado?


			—Sí. 


			—Ese es un pueblo chico al que no acuden turistas, ¿vale la pena establecerse allí y llevar a cabo tamaña inversión? 


			—Sabes que el dinero no es problema. Tengo otros motivos que no tienes por qué saber, no te pago fortunas para que me cuestiones. 


			Breth era un hombre leal, calvo y sin grandes aspiraciones más que ser el sirviente de un personaje difícil que maltrataba a su gusto pero pagaba bien. El secretario todo terreno sabía que era imposible discutir con Marlo Pok. Si un objetivo se posaba en su mente no había manera de sacarlo de allí, y más desde aquel terrible suceso que había marcado su vida para siempre. Demoler el centro educativo del pueblo, donde además se estaban realizando mejoras, le parecía un acto de crueldad y un sinsentido. 


			—Como digas… me comunico con la constructora y activamos la obra. 


			—Lo más rápido posible. 


			Marlo colgó y miró por la ventana de una de sus oficinas, observó un cielo celeste que para él no significaba nada. 


			


		


	

		

			Tiberio y Lucinda regresaron a su casa en el transporte escolar, encontraron a Livy en la entrada mientras trabajaba en el jardín junto con Galo, un perro de raza border collie que era la mascota de la familia.


			—¡Ya están aquí! Vamos adentro que tengo el almuerzo listo. 


			Lucinda abrazó a su mamá, la bellísima Livy Grant, una mujer bajita y delgada que siempre llevaba su cabello color café recogido con un rodete y un flequillo que cubría toda su frente.


			Tiberio acarició a Galo que saltaba y movía su rabo sin cesar. Los hermanos Grant dejaron sus mochilas en la entrada de la casa (aunque la de Lucinda era casi un adorno) y fueron a la cocina. Se sentaron en la mesa, la televisión estaba prendida y un reportero informaba sobre el clima, nadie le prestaba atención. Lucinda comentaba a su madre lo que había aprendido en el jardín y Tiberio estaba ansioso por encontrarse con sus amigos. Devoró el plato de fideos que tenía enfrente y estaba listo para retirarse de la mesa. 


			—Mamá, ahora que terminé mi almuerzo, ¿puedo ir al parque central con mis amigos? 


			—Primero quiero que estudies, seguro tienes toneladas de tareas pendientes. 


			—No tengo nada que estudiar, estoy al día. 


			Livy conocía a su hijo y su cara le decía que no estaba contando la verdad. 


			—Tiberio Grant…


			—Ok, estudio y luego voy. 


			—Tienes que llevar a tu hermana. 


			El joven revoleó los ojos, estaba cansado de tener que llevar a Lucinda a todos lados, pero era mejor no protestar. 


			


			—Está bien, ¿puedo llevar a Galo?


			—Claro. 


			Tibi tomó su mochila, subió por las escaleras y fue directo a su dormitorio, sacó los libros con los que debía estudiar y los dejó en el escritorio. Trató de leer sus lecciones lo más rápido posible, así podría llegar a encontrarse con sus amigos, le urgía contarle a todo su grupo lo que estaba sucediendo. 


			


		


	

		

			Renato Grant estaba trabajando en el segundo plano que llevaría a las remodelaciones finales del centro educativo al que asistían sus hijos y los demás estudiantes de Valle Dorado, iban a terminar el gimnasio, los vestuarios y la pista de atletismo. Con esta apuesta, las Águilas Rojas se meterían en las grandes ligas del deporte y eso lo emocionaba mucho. Años antes, Renato había estudiado allí, sus antepasados habían fundado el pueblo y volver a ese lugar (ahora como padre) le daba cierto valor agregado, más si su trabajo colaboraba con tamaño proyecto. El padre de Tiberio era un hombre con cuerpo atlético y esbelto, tenía el mismo color de cabello que su hijo y las mismas ondas. Trabajaba codo a codo con su amigo y socio Blas Bolego (físicamente, era lo opuesto a él), juntos se habían encargado de diseñar el proyecto y la puesta en marcha de la obra. Al ser miembros de la comunidad —y padres de jóvenes estudiantes— iban a cobrar poco dinero. Todo sea por el bien de los estudiantes y de las becas que podrían lograr para luego apostar a las mejores universidades del país. Si bien la escuela se autogestionaba, ya que pertenecía a una cooperativa educativa, recibía una gran financiación por parte de la alcaldía, sobre todo para las actividades extracurriculares. Los hombres estaban trabajando dentro de las oficinas de la constructora cuando una mujer se acercó y les dijo que tenían la visita del alcalde Flyn Jones. Ambos se sorprendieron y autorizaron la entrada, se pusieron de pie y estrecharon manos con el funcionario. 


			—Renato… Blas, qué bien que los encuentro, me urge hablar con ustedes.


			—Alcalde, buenos días, ¿sucede algo? —preguntó Renato.


			


			—Me temo que sí… necesito que hablemos a solas, es grave. 


			Renato hizo señas a las personas que estaban en la oficina para que les dieran privacidad, tomaron asiento y Jones comenzó a hablar. 


			—No voy a ir con vueltas: se suspende la finalización de la obra del centro educativo.


			—Creo que no entendí bien…


			—Renato… así como lo escuchaste: se suspende la obra, la escuela va a ser demolida en su totalidad.


			—¿Qué barbaridad está diciendo? —preguntó Blas con cara de incredulidad.


			El alcalde no sabía ni qué decir, encontrar las palabras correctas era un desafío. Se revolvió incómodo en su silla, sentía su boca pastosa. 


			—Sé que es difícil y por eso vine en persona a decírselo. 


			—Alcalde, esto no tiene razón de ser. Esta es la única escuela del pueblo donde se educan casi todos los habitantes de Valle Dorado. El Instituto más cercano está a varios kilómetros, en Ciudad Robles. No puede hacer esto, además la alcaldía no puede meterse en esos asuntos, la escuela no les pertenece. 


			—Es una decisión tomada junto con los demás representantes del municipio y el representante de la cooperativa escolar. El pueblo y la escuela afrontan muchas deudas, y el centro comercial…


			Flyn Jones no pudo terminar de hablar, Blas Bolego lo interrumpió. 


			—De ningún modo pueden tomar una decisión de esta magnitud sin consultar a todos los miembros de la comunidad. No podemos permitir un atropello de esta magnitud, usted tiene que responder por esto, si es que hay deudas, deberá hacerse cargo y rendir cuentas. 


			Renato observó a su socio y le hizo señas para que se calmara, estaba de acuerdo con él, pero debían actuar con calma, estaba seguro de que Flyn Jones escondía algo. Le había llegado el comentario de que los números del instituto estaban en rojo, se debía dinero. Estaba seguro de que el representante de la cooperativa estaba aliado con Jones.  


			—Alcalde, entienda que no puede informarnos una situación de tal gravedad y esperar que no hagamos nada por impedirlo —dijo Renato.


			—Si ustedes tienen los millones que nos van a dar a cambio de la venta del terreno, Águilas Rojas seguirá en pie. De lo contrario, debo hacer mi trabajo.  


			—¿Quién comprará los terrenos?


			—No puedo revelarlo.


			—Claro que puede —dijo Blas ofuscado.


			—Señores… no tengo nada más que agregar, en una semana comienzan las obras, lo siento. 


			El alcalde se retiró de la oficina, un miembro de su equipo de seguridad lo esperaba en la puerta de la constructora. Blas y Renato se sentaron nuevamente a conversar. La gente volvió a sus lugares de trabajo sin entender lo que sucedía. 


			—Ren, tenemos que hacer algo urgente, convocar a una reunión… hacer correr la voz, lo que sea. El alcalde, si se lo puede llamar así… no puede estar hablando en serio. 


			—Pienso lo mismo, me imagino que debe tener algún negociado con el prestamista y el representante de la cooperativa, no recuerdo su nombre. 


			—¿Sí? El representante educativo es Mat Mullen. No sabes de él, porque vive haciendo negocios. No está en el pueblo. Supe desde siempre que era una mala decisión. 


			—Cierto… ese tipejo. Con lo que respecta a Jones, creo que puede tener negocios con un tal Marlo Pok, no sé mucho de él, solo que es un personaje turbio que habita la mansión que años antes perteneció a mi familia. Los rumores del pueblo hablan de que vive solo y estaría rodeado de personal que no le dura porque tiene un pésimo genio. 


			


			—Algo escuché acerca de ese personaje. 


			Blas mostraba dudas en su rostro, Renato también. Podría tratarse de ese sujeto o de cualquier empresa que quisiera invertir en el pueblo, aunque a ninguno de los dos les cerraba nada de lo que estaba sucediendo. 


			—No sé quién está detrás de esto, pero lo que sí sé es que debemos llamar a un consejo vecinal de forma urgente y frente a la alcaldía —dijo Blas. 


			Los hombres asintieron, hablaron con los demás trabajadores para alertarlos de la situación y comenzaron a hacer correr la voz de los últimos acontecimientos. 


			Flyn Jones subió al automóvil oficial que lo trasladaría nuevamente a la alcaldía. El coche era manejado por un chofer. Lo primero que hizo antes de dar la orden de arranque fue telefonear a Marlo Pok.


			—Ya están avisados Renato Grant y su socio, Blas Bolego. En una semana comienza la demolición del centro educativo para comenzar con la construcción del centro comercial.


			—Excelente, en instantes tendrá acreditado el dinero que le corresponde. La otra parte, cuando el proyecto esté en plena ejecución.


			—Entendido, señor Pok. 


			Marlo colgó sin despedirse y sonrió para sus adentros, el plan estaba saliendo a la perfección. 


			


		


	

		

			A la hora pautada, Tiberio se encontró con sus amigos Sam, Alex, Paty y Antonia en el parque central. También estaba con ellos Lucinda, su hermano iba a mantenerla al margen de lo que sucedía. Ella era chiquita y no comprendería, mejor que se quedara jugando con Galo a un costado mientras él conversaba con sus amigos sobre lo que sucedía. Se saludaron rápidamente y Tiberio comenzó a narrarles lo sucedido.


			—Los cité aquí porque tengo algo que contarles, es muy serio. 


			La primera que habló fue Antonia Bolego, una jovencita de estatura media, con su pelo oscuro rizado, ojos marrones y una gran curiosidad por las ciencias. 


			—Tibi, te pido que ya dejes el misterio y nos digas eso tan importante que parece que tienes para decirnos, debo volver a estudiar. 


			El joven quería elegir las palabras correctas para no preocupar a sus amigos, aunque realmente nada podía suavizar la verdad que tenía para contarles.


			—Nos vamos a quedar sin Águilas Rojas, van a demoler la escuela en su totalidad. Adiós a la finalización de mejoras en el gimnasio y la pista de atletismo que nos iban a llevar a conseguir las mejores becas deportivas. Antonia, tú también olvídate de la remodelación del laboratorio. Sé que estudiar puede ser aburrido, pero es nuestro lugar y nos lo van a quitar.


			Antonia se llevó las manos a su boca, estaba espantada. A diferencia de Tiberio, ella sí gustaba de estudiar y aprender. Su sueño era ser científica. Paty Tamson también se mostró angustiada. La joven con cabellos cobrizos, pecas y ojos azules, gustaba del arte, era la más creativa del grupo y poseía una gran intuición. Los hermanos Alex y Sam Polat eran alérgicos al estudio como Tiberio, aun así, perder su lugar de encuentro les generaba tristeza.


			—Tienes razón, a mí tampoco me gusta estudiar, pero perder Águilas Rojas sería lo peor —dijo Sam. 


			Alex Polat, cuya altura y cuerpo acompañaban todos los deportes que realizaba, pensó en el gimnasio y la pista de atletismo. De golpe sintió ira, era un muchacho que gustaba de todo tipo de deportes, había ganado numerosas medallas por su desempeño como maratonista y le esperaban grandes becas si se esforzaba. Sam, en cambio, era un apasionado de la música (como Tiberio) y llevaba sus cabellos rubios siempre mal peinados, porque, según él, iba en sintonía con la música. Era alto como su hermano y muy delgado.  


			Lucinda jugaba con Galo y corría junto a otros pequeños.  


			—Pienso que deberíamos dar aviso urgente a nuestros padres —dijo Paty. 


			—¿Dónde voy a estudiar? El laboratorio ya no existirá más, no quiero ir a la escuela en Ciudad Robles, ¡por Dios, qué horror! —exclamó Antonia casi llorando.


			Tiberio se enfureció al ver a todos sus amigos al borde de las lágrimas. 


			—Nadie se va a quedar sin escuela. Tenemos que pensar un plan, todavía no se me ocurre nada, pero sé que lo vamos a lograr. Alguna manera tiene que haber de que encontremos el dinero para salvar la escuela.


			Paty no estaba tan segura de que pudiera ser algo fácil lo que planteaba Tiberio. Unos niños que estaban jugando a la pelota tiraron el balón cerca de ellos y Alex se los devolvió con una brillante técnica. 


			—Nosotros somos chicos. ¿De qué manera vamos a conseguir dinero?, ¿vamos a trabajar en el pueblo donde nos conoce todo el mundo? 


			


			—Estoy de acuerdo con Paty, me parece que se lo tenemos que contar a los adultos. Quizás ellos pueden hablar con la persona que está detrás de todo esto —dijo Sam.


			—Nuestros padres ya deben estar alertados o se van a encontrar con la noticia en cualquier momento. A nosotros se nos tienen que ocurrir cualquier cosa para salvar la escuela, que cada uno piense algo y lo debatimos más tarde —sentenció Tiberio. 


			Los amigos continuaron conversando un rato más y luego se separaron. Tiberio fue por su hermanita y Galo para volver juntos a su hogar. En el camino de vuelta, los jóvenes estaban silenciosos, sumidos en sus pensamientos. ¿Qué podrían hacer? ¿Quién los podría ayudar? Lo que sí era seguro es que harían lo imposible para salvar a su querido centro de estudios Águilas Rojas.


			


		


	

		

			Caía la tarde. Renato Grant volvía a su hogar. Tenía que hablar con Livy. Su mujer sintió el ruido del automóvil y fue a recibirlo. Galo ya estaba dando vueltas y ladrando contento. Lucinda y Tiberio estaban en sus dormitorios. Renato se dio cuenta de que Livy ya sabía lo que sucedía, su rostro no dejaba lugar a dudas. 


			—Ren, dime que no es cierto. No pueden demoler la escuela. Tiene que ser una broma de mal gusto. 


			Renato abrazó a su esposa y luego le hizo señas para que entraran en la casa. Se dirigieron a la cocina donde Livy había comenzado a preparar la cena. Hablaron bajo para que sus hijos no escucharan, sobre todo Tiberio.


			—Cariño, es muy serio lo que sucede, el alcalde en persona vino a darnos la noticia a la constructora. Van a demoler el instituto, se va a vender todo el terreno para instalar un centro comercial. 


			—No salgo de mi asombro, es una ridiculez total. 


			—Con Blas pensamos lo mismo. Flyn Jones nos dijo que Mat Mullen estaba administrando muy mal los fondos del instituto, estoy seguro de que se metió en algo raro, nadie puede ubicarlo. La alcaldía le había girado fondos, nunca se pagaron deudas, sin descontar el desastre financiero en el que se encuentra la administración de Jones. 


			Livy se paseaba por la cocina en círculos, Galo se escondió debajo de la mesa. 


			—Demoler la escuela no es la solución, podrían vender cualquier otro espacio para construir ese bendito centro comercial. 


			—Coincido, pero no será fácil impedirlo. 


			—¿Quién está detrás de esto?


			


			—Jones no quiso decir mucho, pero me juego el pellejo a que el tipejo que compró el viejo terreno de mi familia y construyó esa ostentosa mansión tiene algo que ver. Mat podría haber sido el enlace entre ellos, intenté ubicarlo de todas las maneras posibles, pero se ha esfumado.


			Livy asintió, había escuchado los mismos rumores que Renato y muchas personas del pueblo. Hacía un tiempo se había establecido en las afueras de Valle Dorado un personaje extraño que parecía tener mucho dinero y conductas un tanto raras. Livy trataba de no hacer caso a las habladurías en un pueblo pequeño donde todo se sabe, aun así, tenía que reconocer que lo que se decía de ese hombre era unánime. A nadie le caía bien y, si él o alguien de su entorno estaban detrás de esto, se las verían con ella.  


			Renato abrió la heladera, tomó un poco de agua y se sirvió un bocadillo, luego le habló a Livy. 


			—Voy a darme una ducha, sigue reuniendo a toda la gente que puedas y vamos luego a la alcaldía.


			—¿Qué haremos con los chicos? 


			—Carmela y algunos profesores se ofrecieron a recibirlos en la escuela con la excusa de un ensayo general por una obra que se realizará más adelante. 


			A su mujer se le llenaron los ojos de lágrimas. 


			—Te lo aseguro, Livy, nadie va a dejar a nuestros chicos sin su escuela.


			Ella asintió y vio cómo se marchaba. Tiberio sintió los ruidos y corrió a esconderse en la sala. Había escuchado la conversación de sus padres. Todos, adultos y jóvenes, se pondrían en un plan de acción para salvar el instituto. 


			


		


	

		

			Unos días antes de que las peores noticias llegaran a oídos de todos los habitantes de Valle Dorado, Marlo Pok caminaba por el jardín de su mansión. El financista era un hombre con presencia, durante sus épocas de joven había practicado esgrima, tenis y equitación. Ahora no se le daban tan bien los deportes, hacía tiempo había comenzado a beber. Vestía siempre formal, salvo que estuviera dentro de su casa descansando. La mansión que habitaba Pok era un lugar extremadamente grande, poseía piscina olímpica, cancha de tenis y hasta un pequeño establo. 


			El interior estaba repleto de habitaciones, la gran mayoría sin uso, salvo por un espacio para cine, una gran cocina y una sala majestuosa. El hombre se paró cerca de una fuente a observar el lugar, demasiado grande y sin nadie con quien compartirlo. Breth y los empleados (que poco le duraban) no contaban, a su alrededor no había nadie. Hacía tiempo que su corazón se había vuelto de piedra y nada lograba conmoverlo, ya no sabía en qué gastar toda la fortuna que poseía. Había dedicado sus últimos años a hacer dinero, le salía bien, aunque tampoco le importaba. Con el tiempo se había convertido en prestamista, cobraba intereses altísimos por el dinero que facilitaba, se aprovechaba de los más débiles. No fue así toda su vida, antes hubo cariño, sueños y una hermosa familia. Todo se había destruido, era por ello que haría lo posible para que toda la gente que se topara y le recordara su antigua vida padeciera.


			Tiempo atrás, Marlo Pok habitaba en una gran ciudad donde todo era éxito y felicidad. Luego del lamentable hecho del que no hablaba jamás, decidió dejar todo y partir sin rumbo definido. Vivía de lugar en lugar, no se establecía en ningún sitio. Un día, con la poca voluntad que le quedaba, entró en una cafetería. De modo automático ordenó café y ojeó el periódico que alguien había dejado sobre la mesa. Sin prestar mucha atención pasaba las páginas, dio un sorbo al café y observó una nota que llamó su atención, el título decía algo así como: “Los beneficios de vivir en un pueblo tranquilo, donde habitar en comunidad y paz es requisito”. A Marlo le pareció algo ridículo el título y comenzó a leer la nota. El pueblo se denominaba “Valle Dorado” y se describía como un lugar tranquilo, familiar, con el atractivo de tener un bosque antiguo en donde se podían desarrollar las mejores caminatas y un excelente centro educativo denominado Águilas Rojas, modelo en cuestiones de deporte e investigación. Las fotografías reflejaban las descripciones que hacían en la pobre nota. Iba a pasar página cuando una imagen llamó su atención: una familia aparentemente perfecta y feliz sonreía, al pie indicaba que se trataba de Renato Grant junto a su mujer, Livy, y sus hijos, Tiberio y Lucinda. También posaba su mascota, un border collie cuyo nombre era Galo. El patriarca era constructor, su mujer paisajista y cocinera, y juntos habían hecho del pueblo un hermoso lugar para vivir. Muchas familias se habían mudado allí luego de los grandes cambios que habían realizado. Se decía que la familia de Renato había sido una de las fundadoras del pueblo. Allí aparecía también una entrevista al alcalde del pueblo, Flyn Jones, quien se jactaba de lo seguro y apacible que era aquel lugar: una oportunidad para vivir en familia y apostar a futuros proyectos de inversión. 


			Al terminar de leer la nota, la mente de Marlo se fue a un lugar lejano, un recuerdo, una sensación, un responsable. Dejó dinero sobre la mesa, se guardó el periódico y volvió a su apartamento, un piso gigante y vacío, como lo era su vida desde el trágico accidente. Armó una pequeña valija, tomó las llaves de su automóvil último modelo y se dirigió a Valle Dorado. Al llegar al lugar contactó a un agente de bienes raíces, nada de lo que le ofrecía era suficiente hasta que el empleado hizo mención del gran terreno que había en las afueras, la construcción de una fastuosa mansión estaba por finalizar, pero su precio era elevado. El empleado que lo asistió se sorprendió al ver que para Marlo Pok no había sido ningún problema abonar la suma que pedían. No se esforzó en visitarla. Pasó un tiempo en la posada más cara, mientras terminaban los detalles para que pudiera establecerse. Su único objetivo era vivir el tiempo que fuera suficiente para acabar con la gente y su felicidad, especialmente los Grant. 


			No se dejaba ver por el pueblo, se rumoreaba que era un hombre de mediana edad que vivía solo y de vez en cuando tenía arranques de violencia. Numerosos empleados entraban y salían de su mansión. También se sabía que era prestamista. Gracias a sus contactos, Marlo Pok pudo averiguar que el representante de la cooperativa escolar se había quedado con dinero prestado por el municipio y el alcalde había realizado una muy mala administración de los recursos económicos y financieros del pueblo y Valle Dorado estaba inmerso en deudas de las que no podía salir.


			Una tarde, Marlo llamó a Flyn Jones para conversar con él. El funcionario dudó en presentarse, pero algo le decía que debía asistir a esa reunión. El alcalde se había presentado a la hora pautada. Tocó timbre y desde una cámara alguien de seguridad lo identificó, se abrió el gran portón de hierro y pasó con su automóvil. No quiso ir escoltado, dijo a su seguridad que era algo familiar.


			La entrada de la casa era imponente. Una mujer uniformada lo hizo pasar y lo llevó a la sala donde Marlo Pok lo estaba esperando


			—Alcalde… qué bueno verlo, póngase cómodo. 


			—Llámeme Flyn.


			


			Marlo asintió. Ambos se dieron la mano y el dueño de casa le hizo señas para que tomara asiento. Flyn quedó maravillado, no conocía la mansión por dentro. Otro empleado se acercó a ofrecerles bebidas a lo que el alcalde declinó con educación. 


			—Señor Pok…


			—Llámame Marlo, por favor. 


			—Marlo, claro… le doy la bienvenida formal a Valle Dorado y debo además felicitarlo por la elección del lugar. Esta casa es maravillosa, si mal no recuerdo en algún momento el terreno perteneció a una de las familias fundadoras del pueblo, los Grant, no sé si los conoce. 


			Marlo se puso incómodo… ya tenía que nombrar a los Grant. 


			—No los conozco, no me relaciono con simples lugareños, no es de mi interés.


			—Qué pena, los Grant son muy queridos en la comunidad. En su oportunidad vendieron estas tierras a un precio muy accesible y también otro predio para que el pueblo tuviera un hospital. Renato y su constructora han hecho mucho por este lugar.


			—Estimado… basta ya de hablar de las bondades de gente que no me interesa, vayamos al punto del porqué de mi cita. 


			—La verdad me ha sorprendido, lo escucho. 


			—Verá, Flyn… gracias a mis contactos, porque sepa alcalde que además de ser una persona muy rica soy un hombre muy bien contactado, logré averiguar que la administración, tanto de la escuela como de la alcaldía, son un desastre y que usted malversó fondos y se endeudó, no solo como funcionario sino como ciudadano, y ahora el pueblo no tiene cómo afrontar las deudas con diversos prestadores, sumado a que si su mujer se entera el dineral que debe y que sus queridos retoños no podrán acceder a una buena universidad, estará en problemas. Déjeme decirle que por el lado de Mat Mullen está todo arreglado. 


			Flyn jones fingió indignación. ¿De dónde habría sacado esos datos aquel hombre? Todo lo referido a las deudas del pueblo y las suyas estaba bajo llave. Se puso de pie totalmente ofuscado y volvió a marcar distancia.


			—Discúlpeme, señor Pok, no le voy a permitir que diga nada en contra de mi administración como funcionario y el manejo personal de mi dinero. Valle Dorado puede estar pasando por una situación complicada, pero en ningún momento cometí delito alguno… Fueron malas inversiones que se hicieron, pero estamos solucionando todo con mi equipo de trabajo. Por otro lado, desconozco lo que suceda con Mat Mullen. 


			Marlo sonreía por dentro, sabía que el pueblo estaba arruinado y peor lo estaba Jones. Al alcalde no le quedaría más opción que aceptar sus términos para librar al pueblo de deudas y conservar su fachada de funcionario honesto y esposo abnegado. 


			—Estimado, le ruego que vuelva a tomar asiento y se calme, estamos hablando como buenos amigos. Además, tengo la solución a estos contratiempos a los que se enfrenta. 


			Jones puso mala cara y tomó asiento nuevamente, no podía creer lo que estaba sucediendo. En algo Marlo tenía razón: si su mujer se enteraba de que estaban al borde de la quiebra y que sus hijos no podrían ir a la Universidad, le agarraría un ataque. Ella era quien lo había apoyado en su carrera política con la condición de que sus hijos tuvieran una buena vida. Aunque no quisiera, debía seguir en esa reunión. 


			—Continúe…


			—Bien, así me gusta. Flyn, a estas alturas no tiene sentido que niegue todo el dinero que adeuda al fisco. En breve, los cheques emitidos volverán rechazados, se acumularán más deudas, el hospital central dejará de prestar servicios, en fin… como estoy animado, le propondré una solución. 


			El alcalde observaba a Marlo con desconfianza. 


			—Se rumorea que usted presta dinero con intereses muy altos. El pueblo no puede solicitar dinero prestado a un particular, es imposible. En lo que a mí respecta, pedirle algo a usted me dejaría peor de lo estoy.


			—Me ofende que piense que pretendo hacer algo tan bajo como prestarles dinero a los habitantes del pueblo y cobrarles intereses usureros. Se confunde, quiero hacerle un bien a usted y a Valle Dorado. Es más, si acepta las condiciones y como muestra de buena voluntad, hoy mismo voy a transferirle una gran cantidad de billetes para sanear su deuda personal. 


			Flyn Jones no descifraba de dónde venía tanta amabilidad, algo tenía que querer a cambio. 


			—¿Qué quiere a cambio?


			Los ojos de Marlo Pok chispearon.


			—Algo muy simple: demoler el centro educativo Águilas Rojas para instalar en su lugar un gran centro comercial. A cambio de eso, va a recibir una cuantiosa suma de dinero, mucho más de lo que valen esos terrenos, para que el pueblo salga de todas las deudas que posee. Con la puesta en marcha del centro y otros negocios que haremos, recuperaré la inversión y usted volverá a ser un político próspero y respetado. 


			El alcalde no terminaba de comprender si se trataba de una broma de mal gusto. 


			—¿Acaso usted se volvió loco? ¿Cómo vamos a demoler la escuela? Nos llevó mucho tiempo que ese instituto sea un modelo a seguir en pueblos cercanos y de hecho es una de las mejores escuelas de la región. Además, ese instituto está manejado por una cooperativa, efectivamente Mat Mullen es el representante. Si bien es verdad que la alcaldía ha prestado mucho dinero a la escuela, no tengo la última palabra para ejecutar esos terrenos. 


			Marlo sabía eso. Cuando realizó su investigación sobre Valle Dorado, se anotició de que Águilas Rojas era una institución modelo, sobre todo en materia deportiva, y que antes debía arreglar cuentas con Mat Mullen, una persona muy fácil de corromper; ya se encontraba muy lejos, disfrutando de una pequeña fortuna. Había logrado arreglar con él y los demás miembros que tomaban las decisiones. Solo faltaba el voto por parte de la alcaldía. Hacía tiempo, el municipio era el mayor responsable financiero de la escuela. Se había acordado que, si el instituto no podía pagar sus deudas, el ayuntamiento sería el principal acreedor del edificio. 


			—Lo que usted me pide es imposible, nadie va a estar de acuerdo. Estamos en medio de un gran proyecto para terminar de remodelar el gimnasio, los vestuarios y la pista de atletismo. Luego iremos por el laboratorio y la biblioteca. Seremos un modelo a seguir en el país. No hay forma de suspender eso. 


			—Flyn, usted sabe que la hay. Es político y le toca convencer a la gente de que lo mejor es instalar un centro comercial, seguro su mujer lo ayude a conseguir su objetivo. Los jóvenes estudiarán en el pueblo más cercano. Le repito, el señor Mullen y los demás miembros de la comisión ya dieron su visto bueno y están disfrutando del acuerdo. 


			—Ciudad Robles… queda lejos.


			—Lo siento.


			El alcalde dudaba de todo. Algo era cierto: con las cuentas de la administración en deuda total, su futuro político estaba acabado y quizás podría ir a la cárcel por malversación de fondos. Por otro lado, era cierto que el instituto estaba con deudas y ellos, como estado, eran acreedores y podrían ejecutar la deuda vendiendo esos terrenos. Debía encontrar la manera de convencer a su equipo, ofrecerles suficiente dinero, viajes. Los Grant y su gente serían más complicados de persuadir. 


			—Bueno… déjeme ver qué puedo hacer y lo mantengo informado.


			—Seguro que hará lo necesario, si quiere que su carrera política y este pueblo no desaparezcan.


			El alcalde se levantó y le hizo un gesto con la cara a Marlo, quien triunfante se puso de pie para acompañarlo.


			—Gracias, conozco la salida —dijo el funcionario.


			Flyn Jones se retiró del lugar sin ninguna escolta de seguridad, pensando en todos los movimientos que debería hacer si quería salvar su pellejo. 


			


		


	

		

			Los vecinos más representativos de Valle Dorado se juntaron en un parque que había frente a la alcaldía. Algunos hablaban en pequeños grupos. Los que tenían hijos habían acordado dejarlos en el instituto con la excusa del requerido ensayo general para la muestra de talentos que se realizaba todos los años. Había gente mayor también.


			Renato se encontraba con Livy, habían llegado primero. Blas y su esposa Magda —era una réplica de Antonia en mayor, con el mismo cabello rizado— estaban cerca, ellos eran los padres de Antonia. Flyn Jones se encontraba en la alcaldía, no le iba a quedar opción que salir junto a sus colaboradores de mayor confianza; ni noticias de Mat Mullen. Sus discípulos ya contaban con una porción de dinero a cuenta de acordar el cierre de la escuela. La esposa del alcalde también estaba allí, solo le importaba que sus hijos terminaran sus estudios en una buena escuela y luego tendrían los fondos para mandarlos a una excelente universidad. En ese momento le convenía estar del lado de su esposo. 


			Renato subió un par de escalones y comenzó a hablar a la comunidad. 


			—Queridos vecinos, como la gran mayoría sabe, convocamos a esta reunión de urgencia por habernos enterado de que, a raíz de los graves problemas económicos que atraviesa el pueblo y las deudas que posee la propia escuela, quieren cerrar el instituto y vender los terrenos para instalar un centro comercial. 


			Las exclamaciones de indignación no tardaron en llegar y Renato hizo una seña para que lo dejaran continuar.


			—Estamos de acuerdo en que es imposible permitir que algo así suceda y reclamamos la presencia del señor alcalde en este mismo momento. Quiero aclarar que traté de comunicarme con Mat Mullen, representante de la cooperativa que maneja el instituto, pero fue imposible. Su teléfono móvil está fuera de línea y su casa, vacía. Él y su familia se fueron de Valle Dorado. 


			Se escucharon algunos silbidos y reclamos por parte de las personas que estaban en el lugar. Al rato, el alcalde Flyn Jones, su esposa y miembros del gabinete municipal salieron a hacer frente a los rumores. El funcionario se posó al lado de Renato y comenzó un breve discurso. Notó que había más presencia de la que él esperaba, se lo percibía incómodo. En las sombras, gente contratada por Marlo Pok seguía de cerca los acontecimientos. 


			—Buenas noches, como ya se enteraron, la situación económica y financiera que atraviesa Valle Dorado, en especial el instituto Águilas Rojas, como nuestro principal deudor, es muy delicada. Por ese motivo, junto con el consejo municipal, nos vimos obligados a tomar la terrible decisión de entregar los terrenos donde se encuentra el centro educativo Águilas Rojas. De esta manera, podremos saldar todas nuestras deudas. Desde el ayuntamiento también tratamos de ubicar al señor Mullen y fue imposible. 


			—¡No tiene vergüenza! —gritó alguien.


			—¿Cómo dejó que las cosas llegaran a este extremo, señor Jones? Su deber como alcalde era llamar a un consejo extraordinario, mucho antes de que esto sucediera. Esto es un escándalo.


			La que hablaba levantando la voz era Magda. Mucha gente coincidía con sus dichos; otros pedían silencio, querían que Flyn Jones finalizara su discurso sin interrupciones. 


			—Por favor, les pido que me dejen terminar. Con mi gabinete estuvimos trabajando de modo incansable para salir de la situación en la que nos vimos envueltos, pero después de mucho análisis y esfuerzo, nos dimos cuenta de que no nos quedaba otra opción. Ya se firmó el documento que autoriza la venta, la futura demolición y la construcción del centro comercial. 


			Los gritos estallaron en el lugar. El alcalde se expresaba con voz elevada por encima de la multitud.  


			—¡Usted no tiene derecho a hacer esto! ¡Es la educación de los niños y jóvenes de casi todo el pueblo! —dijo Livy


			—¡Calma, por favor! Les puedo asegurar que el proyecto para la construcción del centro comercial es lo que nuestro pueblo necesita, se van a generar muchos puestos de trabajo, atraerá más inversiones, y desde la alcaldía vamos a encargarnos de que los estudiantes sean asignados a diferentes institutos cercanos. Serán grandes oportunidades de trabajo para todos. 


			Algunos rostros comenzaron a mostrar signos de duda, quizá era una buena solución a los problemas que tenía el pueblo. 


			—Alcalde, muchos de los maestros que hoy están cuidando de nuestros hijos para que estemos aquí perderán su trabajo. ¿Cuál es su respuesta frente a esto? 


			Ya tenía que salir Renato Grant y su defensa de los ausentes, pensó él. 


			—Renato, estamos ocupados en el tema, se verá la manera de reasignarlos en ciudades vecinas, y a los que no, tendrán oportunidad de trabajo en el centro comercial.


			—La gente no tiene por qué trasladarse lejos, eligió vivir y trabajar aquí, y así debía ser. 


			—Grant, entiendo el punto y realmente es una situación delicada, quizás no sea una mala idea la construcción de un centro comercial. Hace meses que en el pueblo no hay mucho trabajo y esto puede abrir grandes oportunidades. Si el daño ya está hecho, vamos a sacar algo de ventaja —dijo un habitante del pueblo.


			—Eso, no es tan mala idea —dijo otra mujer.


			—Claro, ustedes porque no tienen hijos y no les importa el sacrificio que hay puesto en la obra para remodelar la escuela —dijo Magda.


			


			—¿Podemos saber quién es la persona que va a comprar los terrenos? Mat Mullen debe responder por dejarnos con estas deudas, ¿lo buscará la policía? —preguntó Amanda Tamson, madre de Paty. 


			—Es información confidencial —contestó el alcalde—. Respecto del señor Mullen, las autoridades policiales están investigando su paradero.  


			Era mentira, todo había sido arreglado por Marlo, nadie detendría a Mullen ni le exigiría explicaciones por las deudas de la escuela y los acuerdos con el ayuntamiento. 


			—No duden que detrás de esto debe estar Marlo Pok. No sé qué obsesión tiene con este pueblo y su gente. 


			—Señor Grant, le pido que se calme y no emita aseveraciones sobre cuestiones que desconoce.


			Se armó un gran revuelo, comenzaron las voces a favor y en contra, los enviados de Marlo hacían de habitantes del lugar que, por lo bajo, criticaban a Renato para crear aún más conflicto. La policía se hizo presente. La situación estaba escalando a un nivel de futura violencia que nadie quería que sucediera (solo Marlo). Renato volvió a tomar la palabra, su esposa lo miraba con preocupación. 


			—Amigos, vamos a calmarnos, no quiero que terminemos en la comisaría por algo de lo que son responsables otras personas.


			Renato fulminó con la mirada al alcalde, él y Mullen eran los responsables de esta locura y estaba seguro de que detrás de esto estaba Marlo Pok. ¿Qué le habrá prometido a Jones y su séquito?


			—Hagan caso al señor Grant o me veré en la obligación de intervenir. Es imprescindible que se mantenga el orden. Estoy seguro de que estaremos bien y de que el pueblo se convertirá en un gran lugar para invertir. 


			El alcalde finalizó esas palabras improvisadas y alentó a que la multitud se dispersara. Se acercó a su mujer y volvieron a la alcaldía. 


			


			Livy se aproximó a Renato y se abrazaron. Junto a ellos estaban Blas, Magda y los padres de muchos estudiantes. 


			—Renato, estamos contigo, no podemos dejar que el alcalde y este otro tipo se salgan con la suya —dijo Amanda. 


			Sandy y Tom Polat se mostraron de acuerdo. 


			—Nadie quiere que ese delincuente se salga con la suya, vamos a luchar hasta el final —dijo Tom. Lo que sí les puedo asegurar es que Mat Mullen es historia, se fue dejando la escuela en un estado de deudas total, ideal para que el ayuntamiento se las cobre. Otro delincuente. 


			—Ren, tenemos que pensar una estrategia, pero veo esto difícil. En el corto tiempo que tenemos es imposible juntar todo el dinero que se necesita. De camino a la reunión nos cruzamos con personas que trabajan en el hospital y nos comentaron que la situación de ellos también es crítica, muchos no vinieron porque saben que la construcción del centro comercial va a cancelar deudas con salarios. No vamos a poder contra la gente.


			—No quiero ponerme contra nadie, Blas, pero algo se nos tiene que ocurrir para salvar Águilas Rojas. Ahora creo que es momento de ir a buscar a nuestros hijos y volver a casa. 


			Asintieron y fueron rumbo a la escuela donde los esperaban los jóvenes.


			


		


	

		

			Tiberio y sus amigos se apartaron de los demás jóvenes que estaban en el teatro de la escuela ensayando para la obra general. Los estudiantes no entendían bien qué hacían en el instituto a esa hora, pero a muchos les pareció divertido. Tiberio y Sam participaban de la banda, darían una muestra musical al final del curso, uno tocaba la guitarra y el otro, la batería. En esos momentos no tenían voluntad de ensayar, sus mentes estaban ocupadas en otras cosas. Carmela, Julio y Blanca trataron de disimular su preocupación, gracias al avance de la tecnología sabían perfectamente lo que estaba sucediendo fuera de la alcaldía. 


			Tiberio y su grupo quedaron en la entrada del teatro, mientras fingían estar trabajando en la obra. Sintieron que alguien los llamaba, se dieron vuelta y se encontraron a una mujer de cabellos blancos que vestía una túnica de colores, jamás la habían visto en la escuela ni en el pueblo.


			—Jovencitos, puedo percibir su preocupación, sé cuál es la razón y vengo a ofrecerles mi ayuda. 


			Los amigos se miraron sorprendidos. 


			—¿Quién es usted? Que sepamos no enseña en esta escuela ni recuerdo haberla visto por el pueblo —dijo Antonia. 


			—¿Cómo sabe lo que nos sucede? —preguntó Tiberio. 


			La mujer sabía que estaba frente a un grupo de jóvenes inteligentes y precavidos. 


			—Soy Tabatha Salat, alguien que conoce este pueblo desde hace muchos años. Sé de todas las personas que lo habitan y las cosas que suceden. Cuando me enteré de que había alguien dispuesto a arrebatarles su escuela, salí de mi escondite y vine a darles ayuda. Déjenme decirles que se encuentran frente a alguien que está dispuesto a todo con tal de salirse con la suya. 


			Paty y Antonia se dieron la mano, estaban asustadas y asombradas en partes iguales; Sam y Alex querían marcharse; Tiberio no estaba muy seguro de que esa mujer pudiera ayudarlos, se veía demasiado mayor, pero le siguió la corriente. 


			—Señora Salat…


			—Puedes llamarme Tabatha, Tiberio.


			El joven se sorprendió, en ningún momento le había dicho su nombre a esa mujer. 


			—Tabatha… si no tiene el dinero que necesitamos para pagar las deudas que hay en el pueblo, entonces no creo que pueda ayudarnos.


			—Tengo algo que podría serles de mucha ayuda… vengan mañana al bosque, luego de la escuela. Voy a darles la solución a su problema. 


			Carmela se acercó a los jóvenes que se miraban preocupados. Al darse vuelta, la mujer misteriosa había desaparecido. 


			—¿Por qué se alejaron tanto? Sus padres ya vienen por ustedes, vamos a repasar algunas de las escenas finales. Tiberio y Sam, vayan por sus instrumentos. 


			El grupo retornó al centro del teatro, repasaban las escenas sin prestar atención. Pasado un rato llegaron los adultos, hablaban en voz baja con los profesores como si los jóvenes no supieran qué estaba sucediendo. Se despidieron y cada uno se fue a su hogar. 


			Los Grant llegaron a su casa y se dispusieron a cenar en la sala. Livy y Renato trataron de disimular lo que sucedía, no tenían idea de que su hijo estaba al tanto de la situación con un plan para salvar la escuela. Tiberio y Lucinda terminaron antes y fueron a sus dormitorios. Renato pasó a saludarlos. 


			—Papá, ¿qué pasa? ¿Quieres que hablemos sobre algo? 


			—No, hijo, simplemente quería checar que estuvieras bien.


			


			Tiberio sonrió a su padre, quien con mucho cariño lo saludó en la cama como cuando era pequeño. Renato miraba con profundo amor a su hijo. ¡Qué grande estaba Tiberio!, cuántas alegrías y preocupaciones había compartido junto a su pequeño gran hombre. Pensó en Lucinda, la chiquita mimada de la casa, la que con una sonrisa le sacaba cualquier cosa. Apagó la luz del dormitorio, la niña dormía profundamente, le dio un beso en la frente y fue al encuentro de su esposa. Livy salía del tocador, estaba ya con su pijama y se frotaba las manos con crema, algo que hacía cuando estaba nerviosa.


			—Cariño, estoy preocupada, veo casi imposible que podamos reunir en tan poco tiempo el dinero que se debe, sabiendo que esa persona está detrás de todo. No lo sé, ya me hago a la idea de que nuestros hijos se van a quedar sin escuela.


			—Sé que la situación es difícil, pero tenemos que confiar, algo se nos va a ocurrir, no bajemos los brazos.


			—Me cuesta mucho. 


			Renato y Livy se sentaron al borde de la cama. La mujer se apoyó sobre el hombro de su marido y así se quedó por un buen tiempo mientras él acariciaba sus cabellos. Renato Grant no quería resignarse, pero Livy tenía razón: había poco tiempo para reunir esa cantidad de dinero. Si Marlo Pok estaba detrás de esto con tantos recursos que tendría a su disposición, nadie los ayudaría. No tenía idea de cuál era el motivo por el que se comportaba de ese modo. Pensó en sus hijos y se quedó profundamente dormido. 


			


		


	

		

			Los informantes de Marlo Pok se presentaron en la mansión. El empresario quería todos los detalles de lo que había sucedido en la reunión que había tenido lugar frente a la alcaldía. Marlo los recibió en la entrada de su hogar, siempre estaba con algún custodio y generalmente con Breth.


			—Señor… como usted ordenó, estuvimos en la reunión y nos hicimos pasar por habitantes del pueblo. Fingimos ser personas desocupadas que apoyaban la apertura del centro comercial. En estos momentos el pueblo está dividido con voces en contra y a favor de lo que sucede, igualmente nos sorprendió la cantidad de gente que apoyaría instalar un lugar de compras.


			—Este pueblo estará muerto en unos años. 


			—Muchos de los que se muestran en contra del proyecto son los que tienen hijos, pues saben que perder la escuela será un grave problema para ellos. Son los que junto con Renato Grant y equipo piensan que pueden cambiar las cosas. 


			—No hay manera de que junten esa cantidad de dinero y, si lo hicieran, el alcalde me debe mucho... Ya está, es un hecho que ese instituto dejará de existir. 


			Otro de los informantes tomó la voz, dudaba en hacer cualquier tipo de comentario, pero era mejor que su jefe contara con toda la información posible. Marlo ni siquiera sabía sus nombres, para él eran solo un medio para llegar a un fin, como toda la gente que se había topado en su vida luego del terrible suceso. 


			—El tema es que ese Grant es muy respetado en la comunidad, mucha gente nos dijo que estaría dispuesta a ayudarlo. 


			Marlo no soportaba que Renato Grant fuera una persona tan querida en Valle Dorado. Desde que había leído esa nota periodística, se había dedicado a estudiar a la familia y no podía tolerar que fueran felices, y menos frente a sus narices. 


			—No me importa lo que digan, sigan con lo que les ordené, deben desacreditar la palabra de Renato Grant y la de su familia.


			Los informantes no quisieron discutir, veían a su jefe muy alterado. No tenían idea de quién era este misterioso hombre, pero les pagaba bien y con eso era suficiente. Tenían trabajo que hacer: terminar de convencer a la gran mayoría de los habitantes del pueblo de que lo mejor iba a ser derribar el instituto Águilas Rojas para poner un centro comercial. 


			


		


	

		

			Tiberio no conseguía dormirse, daba vueltas sobre la cama pensando en las cosas que habían sucedido y se preguntaba quién sería esa misteriosa mujer que les ofrecía ayuda?, ¿sería un engaño?, ¿debería confiar? Cuando tenía dudas sobre algún tema recurría a una persona muy especial en su vida, estaba seguro de que podría ayudarlo. Tomó su móvil y marcó el número de la mujer que podría darles respuestas a sus preguntas: su abuela.


			—Cielo, es tarde, ¿qué sucede? 


			—Perdón, Sisy (así la llamaba), pero eres la única persona que puede ayudarme. ¿Te enteraste de que van a derribar el instituto? 


			Sisy se había enterado de todo, era una de las primeras en saber sobre las cuestiones que acontecían en Valle Dorado, tanto las buenas como las malas. 


			—Sí, cariño, ya lo sabía y no sabes cuánto lo siento.


			—Parece que hay muchas deudas, un hombre se hará cargo de todo y a cambio quiere los terrenos del instituto para construir allí un centro comercial. Abuela, estamos muy preocupados. 


			—Me imagino. En Águilas Rojas estudiaron tus padres, un espacio que supimos cuidar todos los habitantes del pueblo. Es muy triste.


			—Creo que tengo la solución. 


			Del otro lado hubo un breve silencio.


			—¿Cómo es eso?


			—Hace un rato nuestros padres se reunieron y nos dejaron en la escuela, simularon que nos dejaban allí para ensayar la obra de fin de curso, pero con mi grupo de amigos estábamos al tanto de lo que sucedía, lo supe antes que nadie. 


			


			Sisy no dudaba de que Tiberio siempre estuviera atento a todo. El joven caminaba con su móvil alrededor del dormitorio mientras trataba de hacer el menor ruido posible. 


			—La cuestión es que cuando estábamos allí una señora se acercó a hablarnos y a decirnos que ella tenía la solución a nuestros problemas, que podría ayudarnos a encontrar la forma de salvar la escuela. 


			La mujer que estaba recostada en su cama se sentó y bajó el volumen de la televisión para seguir escuchando con atención.  


			—Cielo, ¿acaso esa mujer les dijo quién era? Sabes que no es bueno hablar con desconocidos.


			—Solo nos dijo que se llamaba Tabatha y que sabía muchas cosas sobre el pueblo.


			Sisy cambió su postura y se sentó aún más derecha. La mujer sabía perfectamente de quien estaba hablando Tiberio, solo con escuchar el nombre se dio cuenta de que el joven había conversado con su vieja y querida amiga, Tabatha Salat, una gran mujer que siempre fue tildada de rara porque tenía poderes. Fueron íntimas amigas en su juventud, a Sisy le asombraban las historias que Tabatha le relataba y la propia Sisy fue testigo de que su amiga tenía una fuerte conexión con otras dimensiones. En realidad, Tabatha, era más joven en aspecto, pero tenía más años que Sisy. Es sabido que los magos viven más años que los simples humanos, pero cuando se conocieron Tabatha fingió tener la misma edad que su amiga. Su vínculo comenzó a romperse cuando Sisy conoció a Daniel Grant y su compromiso se volvió serio. Eran otras épocas, el hecho de entablar amistad con una mujer tildada de bruja no daba una buena imagen, menos en un pueblo. Sus ojos se llenaron de lágrimas al recordar a esa bella joven. Volvió de sus pensamientos y le respondió a Tiberio.


			—Conozco a esa mujer, confíen en ella. Durante muchos años Tabatha fue perseguida por pensar y actuar de un modo diferente, creo que deben hacerle caso y escuchar lo que tiene para decirles. 


			—Abuela, ¿la conoces? 


			—Sí, aunque hace muchos años dejé de verla. Estoy segura de que sigue siendo tan inteligente y poderosa como cuando éramos jóvenes. Escucha lo que tiene para decirte, debe saber que eres miembro de mi familia. Cariño, es muy tarde, vete a descansar.


			—Lo haré, gracias, Sisy, te quiero. 


			—Yo te quiero más. 


			Tiberio se sintió aliviado luego de terminar la llamada, confiaba en su abuela. Si a ella le parecía bien escuchar a Tabatha, eso haría. El joven fue a recostarse y encontró a Galo a los pies de su cama. Pese a las advertencias de sus padres, tomó a su mascota y la subió junto a él, era lo que necesitaba para conciliar el sueño y así fue. 


			


		


	

		

			Renato y Livy se levantaron temprano y comenzaron con la rutina del día: mientras ella preparaba el desayuno, su esposo se encargaba de Lucinda. Tiberio se había levantado antes que todos y estaba listo para partir a clases, estaba a punto de cerrar la puerta de entrada cuando fue interrogado por su madre, quien escuchó ruidos y se asomó. 


			—Tiberio Grant, tanta prisa para ir a estudiar, ¿qué está sucediendo? 


			—Nada en especial. Después de la escuela me voy a casa de Sam y Alex, también van Paty y Antonia. Tenemos que hacer un trabajo en grupo. 


			—Ok, avísame que voy luego a buscarte. 


			—Gracias. 


			Livy se encontró con Renato y Lucinda. El hombre se despidió de su mujer y su hija, había quedado que se reunirían en la casa de Blas para conversar sobre lo que estaba sucediendo. Livy tomó su bolso y partió con Lucinda hacia al jardín de infantes que se encontraba en el edificio contiguo al que asistía Tiberio. Transcurrió el viaje algo callada, imaginando escenarios catastróficos. Lucinda la animaba con preguntas y canciones. Ambas bajaron del automóvil, dejó a la pequeña con las maestras y al subir nuevamente al vehículo la mujer se puso a llorar. En ese lugar habían estudiado ella, Renato y muchas otras personas del pueblo, era injusto que el obrar malvado de otros fuera a derribar algo tan especial. Se le ocurrió que visitar a Marlo Pok y averiguar algo más sobre sus objetivos sería una buena idea.


			


		


	

		

			Tiberio y su grupo de amigos no prestaban atención en el curso, estaban ansiosos por el encuentro en el bosque. Tenían clase de ciencia con su profesora Carmela. Estaban en el laboratorio y formaron un grupo entre ellos. Mientras hablaban bajo, continuaban debatiendo si tenían que ir al encuentro de esa misteriosa mujer. Tiberio estaba con otro de sus compañeros, se excusó un momento y se acercó a su grupo para contarles la conversación que había mantenido con Sisy. La mesa que ocupaban era rectangular, de mármol, y las banquetas eran altas. Tiberio les pidió que se acercaran. Antonia dejó el microscopio para prestar atención a su amigo.


			—Ayer hablé con mi abuela, ella siempre me escucha y me da los mejores consejos. 


			—Tibi, dijimos que íbamos a mantener esto en secreto, nada de adultos —dijo Sam algo enojado.


			—Lo sé y les pido perdón, pero sentí que debía hablarle y resulta que Sisy conoce a Tabatha. 


			Tiberio había alzado la voz, Carmela lo reprendió y le ordenó que volviera a su mesa de trabajo. Su compañero de equipo también le reclamaba que dejara la charla. El joven le dijo que estaba discutiendo algo sobre el experimento y bajó la voz. 


			—¿Qué te dijo? —preguntó intrigada Paty. 


			—Que debemos confiar en Tabatha. Según Sisy me contó, es una buena mujer, parece que tiene poderes o algo así. Se dejaron de ver hace muchos años.


			Los jóvenes miraron sorprendidos a su amigo. Carmela los volvería a reprender, pero no les importó.


			—Podría ser… siempre me gustó la idea de imaginar un mundo con magos y hechiceras —dijo ella.


			—También podría ser una embustera —objetó Sam. 


			Paty no le contestó. Sam se puso nervioso y estuvo a punto de volcar un tubo de ensayo. Antonia le llamó la atención. 


			—Tenemos que confiar en esa mujer. No hay modo posible de que nuestros padres junten ese dinero. Ayer escuchamos con Sam que nuestra madre conversaba con una vecina que trabaja en el hospital central, la situación es preocupante y mucha gente quiere que se instale el centro comercial —dijo Alex.


			Los amigos se observaron, se dieron cuenta de que la única solución era ir al bosque y escuchar lo que Tabatha tenía para decirles. La clase de ciencia continuaba y los jóvenes comenzaron a prestar atención a los diferentes experimentos que enseñaba Carmela. Antonia tomó nuevamente el microscopio y Tiberio volvió con su grupo de estudio; ninguno quería tener un aviso para presentarse en dirección. 
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